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N úm . 3 6 . J Sale el 2 , 10, 18 y 26 de caria mes | 2 6  Setiem bre 1 8 7 5  | Se publica en diez distintos idiomas.—Año X X V .
1 .* EDICION. — D e  x tr jo  ó  c o m p l e t a .

Pwltaperiw, cuatro númerotal m c í ,  C H o ir o  jSffw - 
rínu. unpitego de p»íro«« de tamaño natural yiOUlOSll otro de dibujos 

■L MADKID.
. Dnafla........  30,00 ptas.
:iSeia m««03,. 15.50 »
llmsmesea, . 8,00 
llOnmee.....  s ,00

PfiOVIKCIAS. 
un afio... . . 30,00 ptas. 
Seis meses.. 18,50 >
Tres meses.. 9,50 >

2."̂  EDICION.—E c o n ó m ic a .
Cuatro nUmeros a? mes. un figurín y «i» pliego de 

patrones de tamaño naturai y b,í pliego de díiu/ai 
para bordados cada trimestre.

MADRID. PROVINCIAS.Un afio.. . . 
Seis meses., 
Tres meses,. 
Tn mes.. . .

1 6 . 0 0  ptas.
9,50 »
5.00 s2.00

ü n  afio.. . , 21,00 ptas. 
Seis m eses.. ll.úO 
Tres meses., 0,00

3.‘ EDICION.
K SPE CIA L PA RA  OOLEOIOS D E  9EÑ 0R ITA B.

Cuatro mímeros al mes y  un pUegodedibiiJos 
para bordados.

MADRID y PEOVINCIAS,
Cnoño............................... 13,00 pesetas.
Sois meses........................  7,oo »
Tres meses.......... ,  . . . 3,50
Un mes., . . . . .  1,25

4  * EDICION. —  E s p e c ia l  p a h a  m o d is t a s .i 
CíWíro núm^rví al ?a«, dos fiffurtna iluminados, vh 

pUíj/o de patrones y otro de dibujos para froH dados- I
MAURin. PEOTINCI.\S. \

l  n año.. . . 27,00 ptas. I Un afio.. . . 29,00 ptas.1
Seis meses . i4,50 •  I Seis me? es. . 15,50 '
Tres mcsws.. 7,00 » I Tres m eses.. 8,00
La mea.. . . ?,50. ------------------------------------------ 1 i n m e s . . . .  S.on >____________________  [ Un mea.. . . ! 1^5 ;  V Unmea. T! l I

S U M A R IO .
KxpUcscíon de  los grabadoe, por Jouinina Balmaaeda.— Túniua moderna. 
Wegaate cófia de niafiana.—Cítia adornada con rilados y Usos.- " ' '' '

— ........  Túnica con tabla )>or ati-as.
Dos distintas limosneras para túnica.—isa v'.AA A.r.«\iuo j  i^v«. *wauio«.ij<uu»ujuuau«uBtf para tuni<:a ^

Cneri^bluíaiiaraniS». “ Cliaauetapara ñifla. — .Manga da 
noyedad.pat» vestido.—Liga con ¡degados.— Liga con encajo. 
—Dos diferentes ángulos para pafiuelo.—Pañuelo bordado ó 
idometis. — Iniciales bordadas para pafiuelo. — Canastilla 
liara U  labor.—.acerico con cuhieita bordada.-Canastilla n.v 
rapalíeles.- Mneblesdesalon.—.SoM conaJmohadones-—Sillón

I Ítu»  rüuT£‘Í“¥ P  >' -  Píuitalla de chimenea.
—LITERATURA; h l jioeta Becquer, por Luisa Durán de León 
-tonspircB, poesía, por F. de Vega y  do la Iglesia.—De ayer á 
h o y ,p o ^ a , por Emilia Calé y  Torres de Quintero.— En el 
Album de la  Srta. D.» .M.iria de la  Gloria Melgar, poesía, ñor 
Herunn Qoüiaks y  Melgar - D e  Madrid á Lisboa, por Nicolás 
ü iasy .l eres.— Espigas y  amapolas, por Angela Uiaasi.—Con- 
v e i ^ q n  con las damas, por la  Condesa de Valflores.—Apun­
tos bibliográficos, por ManuelCalvo.—Correspondencia—Pen­
samientos.—E.vplicaoion del figurín.

4. A cerico con ci rierta  uobdada.
.l/díertafeg; Tafetán de color, batista cruda, trencilla para encaje irlandés.
Hácese la armadura Jei acerico do pei-calina rellena de serrín y se cnbre de sp>Ia 

de color, empleándose una tira de G cents, de an­
cho para el volante picarlo, y  colocado á tablas 
dobles alrededor del acerico; el centro de cada 
tabla va además adornado de un rizado picado, y 
la parte superior del acerico adornada de una cu­
bierta de batista cruda bordada á la inglesa y  pa­
sado con algodón blanco, y la cenefa de alrededor 
lu-clia con cinta de medallones do la que «sirve 
l>ara encaje irlandés.

M!

S  -.iéíi’J  =~S

EXPLICACION DELOS GRABADOS.

I. CANA8TILL.t PAR.A LA LABOR.
Madriales: Cartón, piel color de ante, tafetán 

del mismo color y seda de varios coloree.
Esta canastilla consta de dos frentes de cartcm, 

cubierto de cuero bordado y unido por bullones á 
los costados iguales á  la 
bolsa que cierra la canasti­

lla. E l bordado á  punto 
ruso y nuditos ó cuen­
tas, se ejecuta con seda 

de distintos colorea, 
adornando unrizado del 
color de la bolsa todos 
los contornos de ella.

I M

2  Y 3. T ú n ic a .

(Patrón: en el pliego 
del (lia 18, por el dere­
cho, número I).

Estos dos grabados 
presentan un modelo 
nuevo de túnica, corta- 

*'Túnic4coBlabiaj.or<Ietras.iVéa»oe]núm.3). entera comosotana, 
u v i 1 y embargo for-
(letl ílclantc. Puede adornarse con ancho biés'alre-
biw5’ ? y ■'ueltas de tela de cuadros como la presenta el 
f 1 -> ^ de otro tono más bajo que Ja

mj'wtra el núm. 3 ; la espalda 
dea!» '}'“  sujeta hasta el talle,
form.. A l>cdazo postizo que la
con la * en un doble poní sujeto
mero o ^dnica, según muestra el nú- 
sunn^'"’ °  abotonada desde ¡a mitad 

y  para evitar la costura debe ele- 
oua ancho. E l cróquis
de 1 al p.atron muestra la unión

tira espalda emplea una
Eo T? • por de lar­
de n copiado de una túnica
cuadi-'!ll^  ̂ i^egio con adorno de seda de 
d e^R „  “Ogros y blancos, y el núm. 3 es 

®ir gns con seda del mismo color.

J. rAn.-ietiUa BWai.v lalioi.V. Sv, 5.

5 á  8. P añuelos d e  batista .
Bordado en blanco sobre tela doble.
El núm. 5 muestra dos distintos ángulos \ ¿  V 

de cenefa para el pañuelo núm. 6, que presenta ” ’ 
las dos puntas contrarias iguales: el ángulo 
que representa campanilLoa figura concluido en 
el niim. 6 , mientras el de follaje le falta la 
parte de rama superior: cuatro ángulos igua­

les forman la cenefa 
completa, y para que 
resalte más el mato del 
bordado^ se ejecuta so­
bre batista doble , re­
cortándose después Li 
batista inferior por los 
contornos del bordado.
Tímpléase el cordonci­
llo para tallos, niTvios 
y contornos, mientras 
las partes mates van 
hechas al pasado y á 
punto perlado ó de nu­
ditos; un ealailo alreilv- 
dor de la cenefa suje­
tando el jimeton y las 

iniciales bordadas
igualmente á plumetis ^«i^JaáslatúnicanúiD, f.
le completan. Las iniciales deberán colocarse en uno de los 
centros donde se juntan las cenefiis.

!l Y 10. Caxa-stilla  para  p a p e l e s . 
Bordado de aplicación.
E l núm. 10 presenta una muestra pare 

la ejecución de esta canastilla, cubierta do 
bordad > á punto cruzado común y de apli- 
c.acioncs de paño: esta canastilla puede lo 
mismo sor de cartón fuerte forrado de ca­
ñamazo que de junco bordado y  con las 
aplicaciones encima: rizados del color de 
una de las aplicaciones y  lazos del color 
del bordado la completan.

4. Acerico con eubicita lorúaila.

11 y  13. L ig a s .
Ambas pueden figurar por su elegancia 

en el equipo do una novia y  confeccionarlas 
la  mano de una amiga; ninguna tiene bro­
che, necesitando por lo tanto el i’lástico

Ayuntamiento de Madrid



2 t2 CORREO DE LA MODA. Año XXV, núm . 36 .
para pasar por la pierna; el elástico es de alambre ó de 
goma gruesa, pasándole entre dos telas fruncidas.

E l modelo mim. 11 es de raso rosa, con un doble 
plegado de muselina blanca de 5 cents, de largo j  7 de 
ancho y un lazo de cinta de raso color de rosa; este s 
compone de 8 hojas grandes, sujetas del centro por 3 
pequeños espirales ó boten de raso, y hojas más peque 
ñas van cosidas á los lados de la escarapela, que se arma 
en uu círado de tu l fuerte, cosiendo este sobre el cierre 
de la liga.

La segunda, núm. lá ,e s tá  hecha lo mismo, y  solo de 
distinto modo adornada: es de seda .azul pálido con en­
caje al pié y lazo de raso azul. E l encaje debe tener las 
mismas dimensiones de la tela antes de fruncirse.

13. C0RTINA.TE.
Puede servir para puerta de salón, de gabinete ó de 

alcoba: es <le reps y su guardamalleta graciosamente 
ondulada, tiene arabescos de' terciopelo y está terminar 
da por fleco correspondiente á los alzapaños de pasa­
manería. Las cortinas lisas.

14 Y I ñ .  S 1I.I.ON Y SOFÁ-CAMA.

Estos muebles están destinados, sobre todo el segun­
do, á un tocador n saloncito de confianza: así el sofá 
como el sillón y los almohadones, tienen una tira bor­
dada en el centro del reps liso , y adorna el cauto de 
ambos muebles una tiia  plcgadita del mismo reps. Di­
bujo para la tira bordada ofrecen les números anteriores, 
y  ya se comprende que el resto de silléria y cortinajes 
deben correspondíT también á estos modelos.

16. B ordado i'ARA TAPICERÍAS.
Maíeríale$: Tela que ya tenga una estampación ó te­

jido para bordarse; torzal de diversos colores.
Ya se lian hecho con muy buen resultado diferentes 

ensayos de bordar sobre cutí rayado ó adamascado, que 
generalmente se emplea para.mantelerías de té  ó almo­
hadones de comedor: hoy ofrecemos eu este género una 
cenefa que pueda servir para sillerías de comedor ó ga 
bínete de confianza. En él están bordados sobre cutí gris 
estampado los contornos de las grecas y  flores con ne­
gro y los botones grana: las cenefas intennedias mues­
tran estrellas y medallones azules y  encamados, y  una 
cinta labrada cosida con puntos trasversales negros que 
da una combinación de muy buen resultado.

17. C en efa  para  ta petes .
Puede bordar.se sobre paño, reps 6 cutí, y el dibujo 

indica los diferentes puntos del bordado. Los grandes 
picos son de cadeneta blanca y negra, y las flores de 
tres colorea variados siempre. La linea que figura el 
tronco i“S azul con el nudito del centro blanco.

18 Y 19. L im osneras.
La primera es de reps de seda liso para acompañar á 

una túnica á cuadros, y necesita una tira  al l)i6s de 40 
centímetros de largo por 30 de ancho, que se pliega por 
arriba y por abajo, sujetando ol plegado un elástico que 
presta ai meter la mano; los bordes del costado se frun­
cen también en la parte inferior ántes de fijar la limos­
nera á la túnica, completándole un lazo de cinta.

La segunda es también otra tira al biés, de 19 centí­
metros do ancho por 33 de largo, que so redondea de 
abajo ligeramente y se pliega como indica el grabado: 
una cinta de seda del mismo color figura sujetar con un 
lazo el plegado partiendo de las dos orillas. Asimismo es 
<le tela lisa para acompañar á una túnica rayada, de­
biendo corresponder á la limosnera los demás adornos 
do cuello, vueltas de manga, etc.

más claro casi blanco y amarillo claro: los  ̂mismos co­
lores en cordoncillo de seda, seda color madera, galón 
tejido de seda brochado l)lanco y negro de un centíme­
tro de ancho.

El grabado indica, tanto como es posible hacerlo por 
medio del claro oscuro, la gradación de los colores. Las 
aplicaciones se fijan con un festón claro hecho con cor­
doncillo de seda. Las líneas del bordado que llenan los 
huecos entre las aplicaciones son á punto de perfil; las 
líneas de unión entre los arabescos están marcadas con 
puntol de cadeneta y nuditos heclioa con seda madera. 
E l pájaro que forma el motivo principal del bordado 
tiene el cuerpo y la cabeza de paño punzú oscuro, las 
alas rosa, la-s garras grises y la cola amarilla.

Dobles hilcTas de cadeneta color castaño unen el p.á, 
jaro al motivo de abajo, de paño verde oscuro, con una 
aplicación sobre la hoja dcl centro. La rama más próxi­
ma es rosa con tronco verde oscuro. U n tronco gmeso 
de paño gris, casi blanco, bajo las alas del pájaro, sos­
tiene una flor punzó clai-o con cápsula de follaje verde- 
oscuro.. De los tres pequeños motivos del centro, el de 
arriba es punzó claro, el de en medio amarillo, y el últi­
mo verde-oscuro entre hileras de cadeneta c.astaño.

Terminado el bordado, humedecido por detras, y de­
jado secar sobre el bastidor, se pone la cenefa de tercio­
pelo al hilo por ámbos costados, y  recortada en ondas 
por abajo, cubriendo la pegadura el galón. Luego se 
forra con perc.alina ó satínete negro, y  se guarnece todo 
nlre<ledor con fleco dé seda azul, cordones de pasamane­
ría y borlas, que sirven para sujetar la pantalla al palo 
de madera negra y pulimentoda.'

23. M asc.a  para  vestido .
Es de tela lisa y rayada. El adorno, ele 18 cents, de 

ancho entre todo, se compone de dos plegaditos de la 
tela rayada, y encima una tira lisa fruncida, peg.ada á 
tros pequeños bullonado.s, y  terminada á su vez por 
una solapa de las dos telas. La manga se adorna por 
dentro con un plegado de crespón ó muselina.

2 0 . PANTALDA d e  OtlBIENEAEN FORMA 
DE ESTANDARTE.

Bordado de aplicación,
^faler^alfs: Paño azul mate (70 cents, de altura por 60 

de ancho) terciopelo castaño oscuro para la cenefa, de 10 
centímetro.’ de ancho.

Las aplicaciones se hacen de paño, de terciopelo ó de 
ri'ps ú de has tres telas. T.as del modelo son tedas de 
paño y de los colores sigiiienfes; des tonos punzó, uno 
rosa mate, un verde azulado, gris claro dos tonos, el

21 Y 22 . OÓFIAS DE MASANA.

(Patrón; en el pliego que acompañaba al número del 
dia 18, núm. V, fig. 21).

Se hace primero una pequeña pasa de tu l de armar, 
cosida en círculo, de.34cents. de largo por 3 de ancho 
delauto y 2 atras; formada la punta por delante, y  re­
ducido el Largo á 48 cents., por medio de algunos plie­
gues á cada Lado, se orilla la pasa por ámbos lados con 
un alambre. El fondo requiere, según indica el patrón, 
figura 21 del pliego, un cmidro do muselina do 40 cen­
tímetros, uno de cuyos ángulos se redondea sobre 8 
centímetros, y sirve para adelante. Al través del fondo 
se hace una jareta de 4 1x2 cents, de ancho por 40 de 
largo, por la cual so pasa una cinta; una línea sobre el 
patrón marca el sitio en donde debe hacerse esta jareta. 
Antes de pregar el fondo á la pasa se guarnecen los bor­
des laterales de esta al hilo, con una puntilla de 1 y  me­
dio cents, de ancho, y luego se pega al fondo, empezan­
do por el centro de delante, dejando 21 cents, de largo 
á lajiasa para cada lado. Quedan todavía 14 ó 16 centí­
metros sobrantes de la pasa, sobre, los cuales se fija el 
triplo pliegue que forma por atras el gracioso bavolet, 
sostenido por un lazo de cinta de largas caídas. La pasa 
va guarnecida con x'lcgados de muselina, guarnecidos á 
su vez con una xrantilla, que se fijan en ol centro con 
una cinta doblada y un lazo. La cinta, azul pálido, tie­
ne 4 1x2 cents, de ancho.

22. E l fondo y el bavolet de esta linda cófia se cor­
tan á  la vez en un círculo de muselina ó tu l moteado de 
37 cents, de diámetro. La mitad de este círculo lleva 
uu  dobladillo postizo de 3 cents, de ancho, que se frun­
ce sobre 24 cents, alrededor antes de montarlo á la pasa 
del mismo largo, y de 2 cents, de aucho, en donde se 
fija el doble lazado que guarnece la parte do delante. El 
IirimiT rizado (el inferior), á dobles pliegues, tiene 14 cen­
tímetros (le andio , y el segundo, á pliegues sencillos, 
24 y ámbos van orillados con niia piuntilla. El segundo 
se continúa en pliegues todavía más claros sobre 6 cen­
tímetros á cada liido, y  luego ligeramente fninoido al­
rededor del bavolet. Una cenefita de aplicación cubre la 
pegadura del segundo rizado y  de la jruiitilla, marcan­
do el borde del fondo redecilla. Este se forma con plie- 
gueoitoa cosidos á 10 cents, de distancia del borde infe­

rior, fijados sobre una tirita  de tu l de armar hilvanad'^ 
encima. U na‘cinta xiasada por la jareta que se halla so­
bre las ruches, se anuda por detras sobre el bavolet, La 
cinta es color de punzó brochado, de 6 cents de ancho.

, 24 . CüERFO-BJ.USA PARA NINA.

(Patrón: en el pliego que acompaña al número del dia. 
18, núm. I I I ,  figs. 18 y  19).

E l grabado representa, visto por detras, el lindo 
cuerpo-blusarepresentado por delante en elnúm . del 18, 
en el grabado 22 , solo que este os de tela diferente y 
va acompañado de tiin icay  delantal. Todo el trajees 
de lana á rayas azules y blancas, y guarnecido con plega­
dos y bieses, y lleva cuello plegado de tela doble corta­
da al biés.

25. Chaqueta con  solapas para  n iS a .
(Patrón: en el pliego que acompaña al número del 

dia 18, núm. II , figs. 7 á 10. 12 y 15).
E l pequeño cróquis figs. 7a á 10a del pliego dex»a- 

trones, muestra visiblemente la línea de puntitos del 
patrón de tamaño natural, fig . 7 , y  que sirve para in­
dicar el cambio que debo hacerse en los delanteros para 
cerrar la chaqueta con una doble hilera de botones. Las 
solapas se completan etjn el cuello, fig. 15 , del tamaño 
natural. Los dos delanteros cruzan el uno sobre el otro, 
pero se cortan del mismo tamaño. La colocación de los 
botones se determina al tiempo de probarse.

Debemos advertir, que cualquiera buen patrón de 
cuerpo puede, con ligeros cambios, convertirse en cha­
queta, con una ó dos carrejas de botones, y  que dcl 
mismo modo puede sustituirse la espalda de esta con 
la de cuatro piezas que contiene el mismo pliego de pa­
trones. En este caso, lo mejor es cortar un modelo de 
gasa ó peroalina, y hacei’ las enmiendas al tiempo de 
probarlo. La manga lleva por adorno una doble solapa 
orillada con un vivo y un lazo de Ja t  li.

J j I T E R A T U R A

EL POETA BECQURH,
Las armónicas notas de Becqiier sen cortas, pero 

suenan hasta lo más íntimo d 4  alma. La lir.a enamora­
da de los ángeles fué la suya. Sus notas modulan en h 
cascada, en el gemido de la brisa errante , en el lUiP 
murió (le las dorm ida olas, en el rumor del beso de las 
flores, en el primer suspiro de rág inal corazón, y 
las últimas vibraciones de una plegaria, que armem® 
con la soledad del templo abandonado, cuando á La 
del moribundo (lia besa el ya amortiguado sol eus oí' 
drios (le colores, esparciendo sombras y misterio. 3»)“ 
las bóvedas del templo , ante la cruz del camino, cutí* 
las ruinas del castillo ó entre el follaje dcl bosque, 
estii Becquer: allí resuena su lira cadenciosa. El 
soñador y  delicado por excelencia, el que escudia el U’'’ 
guaje de las secas hojas: que duda de la perversidíw 
que llalla á su paso, y comprende los quejidos raon- 
bumlos del perro de Andrés; el que sueña con la ’O® 
bra lejan.a de una mujer ideal é intaugible, que sn >1“ 
sion viste con un rayo de la luna y oye su voz en l̂ * 
vagas notas que modulan las rizadas espumas de La 
cada, que le dicert amores: ese es Bequer. Dice bi*®'

2 6 . PORT.l-MACETA.

Destinada esta maceta á adornar un salón de invár 
no, produce un bellísimo efecto c 1 bordado de aplicación 
que la realza, convirtiéndola en un verdadero objeto áe 
arte.

En el pliego que acompaña al número del 18, porelre- 
vés, y  en su núm. 1, hallarán nuestras lectoras el di­
bujo y la explicación de este sencillo bordado, que sf 
ejecuta con suma rapidez.

Labores son estas muy útiles porque así una señor* 
en Irreve tiemiio y con escaso dispendio, puede dar á los 
muebles de su casa un aspecto elegante y  confortable.

J oaquina Balmaseda .

Ayuntamiento de Madrid
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)oro ro amors- 
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1 unir- 
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tnoniís 
, la luí 
sus ri-
j. Haj'’
,  cnti» 

le , alb 
1 pocW 
I (1 lef­

ia felicidad sobre la tierra es un rayo de lu n a ; es una 
gota de rocío que el sol absorbe; es hi belleza de la ma­
riposa, que ai aprisionarla se desvanece, pues al con­
tacto pierde el esmalto de sus doradas alas.

Becquer; tu  nombre esparce la dulce melodía de un 
recuerdo grato y  v.ago, como el de un hermoso sueño; 
tus fantásticas leyendas impresionan el ánimo_dulce- 
mente, como en la pasada niñez nos fascinaban al dor­
mimos los cuentos de las hadas, que cual dulce beleño 
cerraban nuestros páiqmdos , para ensefiarnoa cielos de 
nácar, mares de cristal, ñores y mariposas, peces de mil 
colores, que jugueteaban dentro del estanque, donde al 
brillar el sol sobre ellos formaban caprichosos cambian­
tes, que enamoraban nuestra infantil y candorosa fan­
tasía. Niñez, hermosa niñez , ¡cuán bella eres después 
de perdida!... ¡Como todo lo bello, quecs m.ís hermoso 
después que dreparece!...

Becquer, tú  no has m uerto, tú  vivirás siempre m  el 
alma entusiasta y soñadora. Tú serás t-1 ídolo de su tem­
plo. Tú vivirás miéntraa gima la brisa, suspire el mar, 
t enga la ñor esencia y el bosque armonía.

L u isa  D uhán  d e  L eón .

s u s p i n o s .

La luna riela: 
en plácida calma 
está la campiña: 
las ñébiles áuras, 
á turbar no aciertan 
la paz solitaria 
que al mundo dió el manto 
de noche callada.
Mas ¡ay! solo siento 
cuál jime mi alma.... 
iQnc ddnlo la hierel 
\,Qiu¡ fuego la  oirnsal 

*
*  *

Ya llega la aurora, 
allá en lontananza, 
el sol va dorando 
la verde montaña.
Se agita la brisa, 
los pájaros cantan, 
del mundo comienza 
ruidosa algazara.
Mas ¡ay! solo siento 
cuál gime mi alma ... 
iQiié díírdo la hierel 
iQue fuego la abrasal 

*« *
Aquello que buscan 

mis ojos con ánsia,
;ay! sino funesto, 
mis ojos no hallan;

- ni al núseo destello 
de bella Diana, 
ni al niveo de oro 
que Febo derrama.

¡Dó esfá la Sirena 
que busca mi alma?

, Su ddnlo la Mere,
Su fuego la abrasa.

F .  DE V e g a  y  d e  l a  I g l e s ia .

Agosto 1875.

DE AYEÍl A nO Y .
—{Por qué, cuando tu  faz ayer miraba 

A impulsos de mi amor.
Ligera tus mejillas sonrosaba 
Î a tinta del rubor?

{Por qué hoy que to ofrezco amor constante 
Aliro con avidez.
Que no altera un momento tu  semblante 
Su triste palidez?
_—î Yli! porque ayer en amoroso anhelo 
 ̂ivia el corazón;

Y hoy, perdido su afan, abrig.a el hielo 
De una muerta pasión.

E m il ia  Ca l é  T o r r e s  d e  Q u in t e r o .
Madrid 1875.
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"Fin s il úlTaum.
(juieres que mi nombre en tn  álbum de rosas 

Consienta mí pluma escrito á dejar,
Mas ¡.ah! que no encuentro palabras hermosas,
Y  mi alma tan solo frases cariñosas

Te puede mandar.
Veo que apreciando los sabios consejos 

Que vates te dieran, oh Gloria, al nacer,
Irradias las luces de aquellos espejos,
Y  de sus virtudes los bellos reflejos

Adornan tu  sér.
Sigue ese camino, oh prima querida,

Por más que á tu  paso se oponga cI dolor:
En la virtud siempre la pureza anida,
Y cILa ha de llevarte después de la vida

De Dios al amor.
H e r n á n  G o n z á l e z  y  M e l g a r .

DE MADRID A LISBOA.
(n iP B R S IO S E S  J>E l 'S  V I A Í E t

XXVIII.
LA H ISTO RIA  DE BADAJOZ.

Llegamos á las puertas del c.astlllo, subimos la rambla 
de su entrada, y nos fuimos al sitio m.ás elevado, á la Ba­
tería de las Lágrimas.

E l panorama que ofrecía á nuestra vista cuanto allí 
nos rodeaba, era encantador. A unos 158 piás sobre las cor­
rientes del Guadiana; dominando todas las alturas de loa 
contornos, velamos á la izquierda, extendidos á nuestros 
plés, unos cuantos centenares de casas; á la derecha una 
campiña amena sembrada de frutales, plantada de huer­
tas regadas por el Revilks y el Guadiana, y en frente el 
castillo de San Cristóbal, que parece un centinela cui­
dando de que no pase nadie á la ciudad sin su permiso. 
La tarde estaba clara y el cielo despejado. Las aguas del 
Guadiana murmuraban al pasar junto á nuestros piéa, y 
le 3 pájaros cantaban alegres desde las ruinas y los torreo­
nes inmediatos. Scott se sentó sobre un cañón de bronce 
que habla desmontado eu una tronera, y yo sobre un mor­
tero que estaba próximo, y me preguntó:

—{Esta ciudad, este castillo mejor dicho, es árabe?
—Es romano.
—¡Romano.., no puede seri
—Aquí á la izquierda eat.'^ en pié , para testimonio de 

lo que afirmo á V,, trozos enteros de hormijon y de ar­
gamasa con que los romanos fabricaron esas murallas.

—Entonces, este pueblo es fundación de los romanos.
—No señor; anterior á los romanos existia aquí una 

población. Los galos se cree que vinieron aquí primera­
mente, por más que solo se sabe que los turdetanos tu ­
vieron en este cistillo un pueblo del cual habla Strabon 
y cita Deciano. En las primeras guerras con Roma, VI- 
riato , el general de! pueblo, que supo pelear por la li­
bertad, presentó en esos campos que ve V. á nuestra de­
recha, sus valientes soldados, y libró batalla con los legen­
darios romanos, matando á 6.000, y cogiendo prisioneros 
á 10.000. Loa pretores.romanospidieron capituladon, que 
pactaron en este sitio en que ahora nos encontramos, 
donde habla un pueblo respetable conocido desde enton­
ces con el nombre de ‘Civitas Paces, que quiera decir 
Ciudad de ¡a Paz. Así tuvo origen la fundación de Ba­
dajoz, pueblo que hasta el siglo X II estuvo encerrado en 
estos estrechos muros. César Augusto la engrandeció ba 
riéndola Colonia importante de Ja Lusitania, edificando 
sus murallas, de las que aun pueden verse en pié trozos en­
teros como testimonio de autenticidad, y haciendo el famo­
so puente sobre el Guadiana, que arruinado en el siglo X, 
se levantó d». nuevo sobre sus mismos cimientos por los 
reyes Católicos en 1-160, y perdido tres ojos en la avenida 
de 1.545, fuá recompuesto por Felipe I I  en 15ÍM5, y nueva­
mente derribado diez y seis ojos en otra avenida de 1603, 
fué restaurado en 1609. Este hermoso puente mide 624 
varas de longitud, 27 piés de latitud y 2,S arcos. Hace 
pocos años que intentaron mejorarlo, tirando sus antiguas 
barandas de piedra berroqueña, para sustituirla por las de 
hierro que hoy tiene, pretextando darle un ensanche que 
en realidad no ha logrado. Con <sta obra han desapare­
cido dos memorias que habla empotradas en sus baran- 
das, y que servían para conmemorar la historia de las re­
composiciones de este puente. E ula  primera, colocada cu 
el centro del mismo, se lei.a en buen latín lo siguiente: 
-iSiendo Felipe I I  rey de las Españas y de sus India?, y 
gobernador de la ciudad D. Diego Hurtado de Mendoza; 
el Ayuntamiento de Fax-Augusta dedicó al bien de to­
dos esta obra acabada en 1.596, y llevada á cabo con los 
fondos públicos." Y mucho mái allá de donde se lela 11

anterior, habla esta otra inscripción: -iReedificóse este 
puente desde el 6 de .Julio de 1609, por mandato de S. M., 
siendo corregidor de esta ciudad y jaez de comisión para ■ 
ello, D. Fernando Raíz de Alarcon, caballero del hábito 
de Santiago y señor de las villas ele Santamaríi del Cam­
po Valeria. En su tiempo se sacaron todos los cimientos 
de ella, haciendo construir pilares y seis arcos y otras co­
sas, hasta 6 de -Julio da 1612, en que dejó la vara." Hoy 
no queda memoria escrita de esta obra m is que la ins­
cripción que se lee á la entrada de la ciudad, entre los 
torreones que defienden al puente, donde se consigna los 
nombres de ios reyes Católicos, y se dan sus bustos por 
bajo de la inscripción.

La obra es buena, como de la época á que pertenece. 
Hoy no tiene importancia. El hierro ha venido á matar 
esas construcciones de piedra; porque el arte moderno 
construye más barato, más pronto, mejor ta l vez, y sobre 
todo, más elegante. Los puentes sobre el Táuiesis y el 
Danubio, esbeltos como una palmera, cuelgan sobre el 
aire sin obstruir el paso de las aguas, ni poner diques á 
la navegación. En España mismo, los puentes de Bilbao 
y Sevilla son ejemplos prácticos de los progresos del arte 
moderno. Los romanos no conocían la aplicación delhier- 
ro para las construcciones, y no h.-iy que ir tan  léjos, lias- 
ta  el siglo X V IIl la industria no empleó esto precioro 
metal, el oro del porvenir en las grandes construcciones. 
En los siglos anteriores, cuando los romanos,legiones en­
teras de 15.000, de 20.000 hombres, ocupaban años y más 
años los edificios deM óridii.de Pompeya, deSagunto, 
sus reatos aun denuncian la solidez do una construcción 
hecha por esclavos para solaz y esparcimiento de los no­
bles. Eu la Edad-Media se ci)rtaba la piedra, se traslada­
ban las canteras de unos sitios á otros para hacernos un 
templo como el del Vaticano, ó el de S. Lorenzo del Es­
corial, ó Nuestra Señora de París, se gastaban cuantiosas 
sumas, se empleaban todos los últimos progresos del arte, 
para que las generaciones pudieran tener un testimonio 
de la vanidad y de la soberbia de nuestros pasados. Hoy 
se levanta un palacio en un día, sin piedras, sin maderas, 
sin moles pesadas. E l hierro sustituye á la cantera; el cla­
vo á las armaduras de maderaje; el cristal á las ventanas. 
Y estos palacios que se construyen en un dia, se derriban 
al año. Porque el arte moderno no quiere más qne lo útil. 
Es frágil, como frágil cuanto lo sostiene. E l palacio de 
cristal de Viena, como el que están construyendo en Fi- 
ladelfia, no es peor que la catedral de Sevilla.

—Observo que con estas digresiones nos olvidamos qne 
estamos visitando á Civitas Paces.

'—Tiene V. razón. Dije á V. que Augusto engrandeció 
esta ciudad, cuando á Mérida, Medellln, Alcántara y 
otras importantes colonias de la Lusitania que señaló para 
morada de sus legendarios. Y Estrabon hace elogios de la 
Colonia Pacense, famosa en escritos, en piedras y en 
medallas, y residencia de la silla curial como morada 
de la Chancillería de los Romanos, diciendo qne "su ci­
vilidad, lengua y traje con los de Roma, á ningún otro 
pueblo hubieran de ser más propios.m Aquí, pues, estuvo 
asentada la famosa colonia Pax August<e, que tan cé­
lebre es en la historia, y qne luego fuá llamada por los 
godos Bastí y Bastía, y por los árabes Ba-led-Ai/er, cu­
yos nombres degeneraron en Batayos y en Badoj{>z. Re­
cordar los fastos históricos de este pueblo, desde su en- 
giandecimiento por los soldados de Augusto, hasta los 
tiempos presentes, es tarea que no cabe en una reseña del 
momento. Diré á Y. solamonte que fuá famosa cuando 
Roma, que tuvo importancia cuando los godos, y que faó 
córte de loa reyes árabes dunanta los dos períodos que 
contó de vida la monarquía Lusitana. Rus vecinos fueron 
de los primeros que reconocieron, eu 756, á Adb-el« 
Rahman, después de la capitulación de Yusuí, y por él 
pelearon contra las huestes de Abul-Aswar, En 810 era 
gobernada por Alcama, & quien algunos reconocen por rey 
del Algarve y de la Lusitania; pero no consta que fue.°e 
cabeza de la expresada monarquía hasta principios del 
siglo XI, en que Sburo, secretario que había sido de Al- 
mostanser, se erigió en rey de la gente almoravide y 
asentó su córte aquí, donde reinaron infinidad da monar­
cas, hasta Abur-Mahomed-Omar, que en 1094 perdió la 
vida luchando denodadamente con los suyos. Todavía exis­
te en pié parte del alcázar de estos reyes, que luego fué 
palacio da loa duques de la Roci, y más tarde cárcel pri­
mero y matadero despuos, hasta primeros del siglo ac­
tual. Desde el siglo X II Badajoz sufrió la suerte de to ­
dos los demás pueblos de la Lusitania árabe, y entre 
emires y gobernadores que se disputabaa el mando, jugó 
un papel célebre en las guerras civiles. Sir-Ray, emir 
en 1139, y ántes Sir-ben-Bekir, fueron los que más per 
turbaron este pueblo en sus luchas con los insurrectos al­
morávides que no se resignaron á su obediancia. En 10H9 
el rey de Badajoz, Almanzor, unido al rey de Sevilla y 
formando un poderoso ejército, dieron batalla á las hues­
tes de Alfonso V I, ahí en esos llanos que se ven á la de-
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rec ta ,distantes cuatro 
.leguas , donde quedó 
vencido el rey cristiano 
y muerta y prisionera 

su gente. Más tarde , en 
1168, el rey de Portugal, 
D. Alfonso Enriques, vino 

á sitiar eeta ciudad, en ocasión 
en que también la quería con­
quistar á ios árabes D. Alfon­
so V ni- Ganóla el rey poitu- 

guós y cuando habla entrado en 
ella con sus tropas le puso sitio el 
castellano y la ganó al rey lusita­

no, que queriendo Luir por esapuerta 
que estáaili, frente á nuestra izquier­
da, se rompió uoa pierna con uno 
de los cerremos que en aquella había, 
cayendo del caballo y quedando 
prisionero de guerra. Esta luclia 

entredós príncipes cristianos í'ué es­
téril, porque abandonad» la ciudad 
por sus trolas se levantó por los aga- 
renos y siguió independiente hasta 
1228 que la conquistó D. Alfonso IX. 

Aquí ee celebraron las entre­
vistas de D. Dionisio de Por­
tugal con D. Alonso, su her­
mano, declarándose más tarde 
en favor de D. Alfonso, cuando 
en 1282 su hijo D. Sancho to­

mó las riendas del gobierno de Castilla, y siete años 
más ta rd e , en ocasión de los disturbios locales que 
sostuvieron desde muy antiguo los porlugnlfses y los 
b'-jaranos, eu cuyos dos bandos estaba dividida la 
ciudad, levantó pendón en favor del infante D. Alfon­
so de la Cerda. La sitió el rey D. Sancho el Bravo, y 
la ciudad hubo de rendirse, salvo vidas y haciendas, y 
así que el rey entró en ella mando pasar á cuchillo á 
todos los del linage de los bejaranos, muriendo liasfa 
cuatro mil y  más entre homes y mujeres, al decir de 
ios cronistas contemporáneos á aquellos sucesos. En 
el Itomancero de Duran existe una poesía de Sepúlvt- 
da que cuenta este suceso. Allí 
abajo, en ese llano que está 
entre orillas del Guadiana y 
del Kavillas, se abrieron zanjas 
muy profundas, donde fueron 
entoirados todos los degolla­
dos, y dicen las crónicas 
que D. Sunchofuó tan cruel.
"que quiso presenciar él mis­
mo tan horrorosa carnicería."
Desda entonces esta ciudad ha 
sido testigo délas rivalidades, 
de los ódioa y de las guerras
dinásticas y civiles en que siempre han estado divididos 
los reyes de España y loa de Portugal, y la infanta Do­
ña Const.inza, D. Fernando IV de Castilla, D. Alfon­
so XI, D. Juan I, loa infantes P . Enrique y D. Pedro, 
la princesa Doña Juana, D. Enrique IV . Felipe I I  y 
hasta Cárlos IV, todos han venido aquí con sus ejérci* 
tos, en guerra con el portugués, teniendo lugar, con este 
motivo,
sucesos .. .. _

notables 
en que los 
nombres 
de Alon­

sos de Al- 
burquer- 

que, Alva­
res Perei- 
ra y Gon­
zález Bar­
rosos ; los 
condes de 
San Lo­
renzo y 
Leganéa; 

los duques 
de Osma, 
de Alva y 
San Ger­
mán ; los 
marque- 

seade To-

\

\

9 Cauastilb rara ¡lawles (Vevie el núm 1 0 (.

ral, de las Minas, de Ja \
Frontera y de Bay; los '' 
generales Vasconcelos,
Caballero, Cueva de Al- 
burquerque , Hurtado de 
Mendoza, Correa de Silva,
Haro, Meneses, Gallovay,
San Juan, el barón de Alvito 
y otros más, han llenado la 
historia, enseñando con esto 
también que á los pueblos 
siempre les ha tocado sacrificarse

f)or sostener estas luchas eatéri- 
es, personales entre los príncipes, 

y  que eran provocadas por negocios 
de familia unas veces, casi todas por v 
loa deseos ó caprichos de algún dés- ' 

pota. Cerca de seiscientos años t 
duraron estas guerr.is de reyes, y \ 
si DO fueran bastantes una de \ 
ellas para arruinar un pueblo y 
desolar una generación, vino la 
guerra del Imperio á teñir de nue­
vo estos muros de sangre. Los 
franceses ganaron esta plaza y la

perdieron después; los ingleses 
la conquistaron nuevamente y 
los españolea Ja po.’eimos des­
pués. No tengo para qué decir

í-f.:

1 1 . lig a  con iilesi'lee. 1 0 . liorJadtf 1  at.i le oanaalillít miin. í. t! I.iffj, con encaje.

7. Iniciales para iiafiueio. iC. Pañuelo bordada. iV 'í.dsc los iiá.Tia. •• á  H).

á V., amigo Scott, que en 1808 
Badajoz era un pueblo bonito 
ygrande, que contaba 21.000 habitante', y e n  1811 
estaba convertido en un monten de escombros, sobre 
los que vivían unas 7.000 personas. Debajo de donde 
estamos ahora, que es la llamada Batería de lasLágri- 
paas, habí» una iglesia dedicada á San José. AHI á la 
izquierda iba una calle llamada de los Carros, que sa­
lía á la puerta de la Traición; frente á nosotros seguían 
dos calles, la de Jloros y la del Agua; á la derecha la 
de San Roque y la de Jlérid», Todas estas calles y 
otras que estaban á nuestras espaldas han desapare­
cido y ni aun escombros se ven de ellas. Hoy no 
queda de la antigua población que estuvo encerrada 

en estas murallas máe que es­
tos dos palacios arruinados, 
uno que fné alcázar de Jos re­
yes árabes y otro palacio de los 
duques de Féria, señores feu­
dales de la ciudad; aquellotro 

edificio nuevo, líoy hospital 
militar, levantado sobro les 
viejos muros de la que era 
parroquia más antigua, San­

ta  María del Castillo, que al­
gunos años anteriores había si­
do catedral, y la célebre torre 

de Espatapertos, campanario de 
la antigua parroquia de San Lo­
renzo, y que en los tiempos roma­
nos fué vigía que estaba de avan­
zada en un extremo de las mura- 

11m , sirviendo de defensa á la ciudad. Scott miraba todos 
estos sitios. admiraba aquellas ruinas, contemplaba los

torreones,
” "" " y  DO acer-

V'- ' ■ taba á cx*
plicarse 
que todo 

ello fuera 
,  el antiguo

pueblo he­
cho Colo­
nia por
Augusto
César, y 
qne en 

aquel es­
trecho re­
cinto hu­
bieran te­

nido eu 
córte los
poderosos
reyes ára­

bes del 
Algarve y •• 
de la Lu-S. Iniciales para pafinelo
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útanift, cnando mi­
rando hádala dore-* 
cha, con la viata fija 
en Ua corrientes del 
Guadiana, me pre­
guntó:

—Allá léjoa se ve 
otro puente.

—El de Gérora.
— íEs romano tam­

bién?
—No señor: es del 

ílglo XVI. Medio 
arndnado , aun se 
mantiene en pié, no 
porque cuiden de él, 
sino porque el agua 
lo respeta. Al lado 
derecho de su pretil 
tiene una lápida con- 
memoratlTa que di­
ce haberse levantado 
la obra á espeosas de 
la ciudad, con el pro­
ducto de la bellota 
común de solo un 
año, siendo empera­

dor Cárlos V y  
maestro Gaspar 
Mendez Barrero.

Por esta época era 
corregidor de la ciu­
dad D. Pedro Deapí- 
no, y en sus tiempos 
hicieron lae obras de 
las murallas que dan 
al Guadiana , como 
consta en una porta­
da que está aun en 
¡os antiguos paredo­
nes que lamen las 
aguas del rio. Pero 
•Scott estaba ya can­
sado de 1.1 historia 
del castiUo , y me 
dijo ;

— Vámonos de 
aquí , y veremos

otras cusas óntes que 
termine el dia,

—I'or fuerza hemos de hacerlo, por­
que no hiiy más que ver,

Y bajamos de la Batería de las Lágri­
ma, nos vinimos por delante del alcázar, 
baj amos la cuesta y salimos de la antigua 
<‘n ' i t a $  r a c e s  con algunas ilusiones má- 
nos que entramos.

C S e  c o n i i m a r á J .
N ic o l á s  D ía z  y  P jerbz.

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novelíi de costumbres ____

f* O R  A jV G E I^ A . G R A S S I
{Continuación).

--¡Si habré dicho demás! ¡si habré 
<licho de ménoa!

13. Cortinaje para puerta <le gabinete

pensó D. Silverioasí 
¡Oh Dios mió, si ya 
bra, COK el 

gesto, he dis­
frazado la ver­
dad, perdóna­

me, en gracia de 
la sana intención 
con que lo he di­
cho !

Entretanto pa­
saba el tiempo, 

volaban las h< ras, y 
la enferma, aseme­
jándole ya á un yer­
to cadáver, no reco­
braba ni la voz ni el 
movimiento. - 

AI principio Margari­
ta no habia llamado á 
nadie ensusocorro; com­
prendiendo que allí se 
ocultaba algún extraño 
misterio, se entretuvo 
en hacer ■desaparecer 

hatta los más pequeños 
vestigios del desórden

que quedó solo, 
no con la pala-

H- Sillou lordada

que reinaba eu el cuarto de su madre.
No habia llamado á nadie, porque 

esperaba que algunos cordi.ales, algu­
nos remedios caseros, bastarían á devol 
verla vida A la enferma, que en su coni 
cepto estaba tan solo desmayada; peros 
cuando vió que salúi el sol, que subia 

la esfera, sin que su triste madre 
abriese los ojos ni exhalase un gemi­
do , todo el dolor, todo el terror en­
centado basta entónces dentro de su

pecho, estalló co-' 
mo un torrente 
embravecido, y 

no en lágrimas y 
sollozos, sino en 
gritos de espan­
to , en lamentos do­
lorosos.

Acudieron Leopol­
do y Andrés, acudie­
ron ios vecinos; acu­
dieron el médico y el 
buen pastor, pero ni 
unos ni otros tuvie­
ron poder para que 
la enferma abriese 
los ojos ó recobrasen i 

algún 
color

eos miembros entu­
mecidos.

Estaba inmóvil, 
tiesa, helada, y si no 
hubiese sido porque 
latía el pulso y pal­
pitaba el corazón, 

hubiérase creído que 
habia muerto.

Tres dias dnró es - 
te angustioso estado. 
Tres dias lloró Mar­

garita, arrodillada 
junto al lecho de su 
madre , y el espec­
táculo da aquel dolor 
vehemente hubiera 
bastado á convencer 
á Andrés deloa lazos 
qne la unían á la an­
ciana, si no le hubie­
sen convenido de 

antelnano Tas pala­
bras de D. SUverio.

Hayabail alba del 
tercer dia.

iQuién podrá ja­
más describir los mil 
tormentos qne sufre 
un corazón amante á 
la cabecera del lecho 
donde batalla con la 
muerte el.sér áquieii 
adura?

iQuién podrá pin­
tar sus torturas, en 
esas largas noches 
de vela, en que cuen­
ta uno por uno Jos 
latidos del corazón 
moribundo, en que 
estudia una por una 
las líneas contraidas 
del rustro que se mar­
chita y desco'ora; en 
que Ve abrirse lenta­
mente á sus piés el 
hórrido sepulcro, de

13. Sofá-cama cotí aUnoliadonea.

donde parece que se escapa un vago rumor de 
quejas y suspiros, llamamiento higubre de otra 
vida? ¡ Ay! el infeliz que haya pasado algunas 
de esas interunnables noclies, bien puede decir 
que ha aparado el cáliz de la terrtstre amargu­
ra ; pero también el que haya visto aparecer en 
pos de esa noche tétrica la luz rosada del alba, 
puede decir que lia experimentado una de las 
alegrías del cielo. ¡ Sí ! ¡ Es tan brillante el cor­
tejo de ilusiones y esperanzas que trae consigo 
el primer rayo del sol que penetra en la estancia 
del moribundo! ¡Estanincompatibleel esptctro 

pavoroso de la muerte, con el resplandor vi­
vísimo que da vida á la naturaleza y embe­
llece la creación! Cuando las flores abatidas 
enderezan su tallo perfumado, cuando las 
pintadas avecillas elevan sus alegres cantos, 
cuando la brisa susurra amor, murmuran 
amor las fuentes, cuando todo el universo 
rie, fes acasffposible pensar en la destrucción
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1». Bordada para eorünaies y tapicerías sobre el dibuje de ¡a míama tela.
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del eér amado, yen el inmenso desconsuelo en que que 
daría envuelta nuestra alma? i N ó, nó; la aparición 
del sol es para ei que vela á un moribundo como el iris 
de paz para el náufrago perdido en los mares tempes­
tuosos.

Hé aquí las plácidas aensacioues que esperimentó Mar­
garita cuando la incierta claridad del alba del tercer dia 
empezó á dorar las altas dnaas de los árboles, i Y eu ver­
dad, que nunca la luz del sol fué tan fiel mensajera de la 
dicha como ea aquel Instante !

Nicanora so movió.
— ¡Dios mío! i Dios mío! exclamó Margarita abalan­

zándose hacia ella. ¡Dios ha hecho un milagro 1 
—¡ SI, $ í ! dijo Andrés, casi tan ébrio de gozo como la 

alentada jóven. ¡ Sí, sí, no hay duda, se ha movido 1 
Su cabeza ardía; un mundo de ideas y esperanzas se 

ofreció ante su vista.
—¡ Pronto, Leopoldo, pronto! añadió fuera de sí. Corra 

usted, á casa del médico, ¡obligúele V. á que vengal...
Y V., Margarita, traiga V. agua, tr.aiga V. éter, un 

cordial, cualquiera cosa, para ayudar á la naturaleza que 
se reaninia, que triunfa del mal que la combate.

Leopoldo y Margarita se lanzaron á la p.ar fuer.a del 
aposento.

Andrés los vió salir con aire triunfante. Miró al cielo, 
como ei le desafiase, y luego se acercó rápidamente al le­
cho, en donde Nicanora se agitaba con estremecimientos 
convulsivos.

iQué pasó entre él y laanciana? jQué diabólico pacto 
firmaron los dos en aquel supremo instantel

Cuando entró Margarita en la estancia, vió á Andrés 
de pié y con loa brazos extendidos en actitud de mando, 
vió á su madre con las manos cruzadas sobre el pecho y 
la cabeza inclinada, como quien se somete á una órden 
imperiosa é indiscutible.

Nicanora arf.ancó de manos de la jóven la pócima vivi­
ficante, la bebió con ánsia, y respiró después varias ve­
ces, como si tratase de reunir todas sus fuerzas.

Todavía no podía hablar: todavía no había recobrado 
más movimiento que el de sus ojos, quo giraba á todos 
lados con estante, y el de sus brazo?, que agitaba convul­
sivamente.

Por fin tomó la mano de Andrés y la puso en la mano 
trémula de Margarita, señalando luego á entrambos el 
alto'campanario de la iglesia que se veia al través¡ de los 
vidrios de la ventana.

— ¡Dios mió! i qué es lo que quiere decir mi madrel 
exclamó la jóven con verdadero espanto.

—Que no quiere bajar á la tumba, dijo Andrés con 
voz trémula, sin dejar asegurado su porveoir de V., con­
fiándole á un hombre honrado.

—í Y quiénl ¡ Dios mió! ¡esto no es posible!... ¡madre 
mia, bien sabe V. que esto es imposible! gritó Margarita 
fuera de sí. ^

— I Por qué? balbució Andrés, cuya agitación era tan 
extremada como la de la jóven, {Per qué? ¡ Yo puedo, yo 
sabré hacerla á V. feliz!

Margarita quedó inmóvil y muda, cual si una montaña 
de hielo se hubiese desplomado sobre su frente.

—iUsted? njurmnró al fin en voz baja y respirando apé- 
ñas. ¡V.pretende casarse conmigo! í por qué razonljno 
lo comprendol ¡Oh! jeste es un sueño, un horroroso 
sueño! i Ah! perdone V., añadió al instante, turbada y 
confusa, por aquellas palabras imprudentes escapadas á 
su dolor; i perdone V., yo bien conozco que le ofendo!.,, 
i Pero es que yo no puedo casarme con nadie, es quo yo 
amo á otro hombre! •..

Andrés se juso pálido de enojo y de tenor. ¡Veia que 
se le escapaba la presa codiciada!

—íQuien es? dijo cogiéndola del brazo y apretándoselo 
con tal fuerza, que la jóven exhaló nn ¡ay I involuntario. 
t Qnién!ee?

—i Qué importa el nombre!... ¡amo! respondió Marga­
rita con energía.

La enferma señaló la maleta de Leopoldo, que estaba 
en un rincón del aposento.

—i Pero él ama á Cristina! exclamó Andrés con una 
explosión de alegría.

Se acercó á Margarite, que permanecía con los ojos 
clavados en el suelo y las manos cruzadas sobre las rodi­
llas, y la dijo, procurando dar á su voz toda la dulzura 
posible:

— ¡Nohay cn.alma jóven que no tenga sus sueños y 
delirio.s, como tiene ñon s galan.asla hermosa primavera! 
Pero las flores se marchitan al acercarse el estío, las 
ilusione.s se disipan al acercarse la edad de la razón. 
Su madre de V. está próxima á morir, y no quiere dejar­
la de s.am[ arada. Su madre de V. ha encentrado por for­
tuna á un hombre de bien, que se ofrece i  servir de escu­
do á su hij.a, huérfana quizás mañana, y bendice al cielo 
porique se lo ha enviado. ¿Sería posible que por un loco

capricho hiciese V. más amarga su agonía, la dejase V. 
bajar al sepulcro sin consuelo?

—i Ay! exclamó Margarita anegada en llanto, ¿ por qué 
quiere mi fatal destino, que cuando yo diera con júbilo 
mi vida para proporcionar á mi madre un solo instan­
te de alegría deba desobedecerla í ¡ Lo que me pide es un 
imposible!

Nicanora sabía muy bien el medio de llegar basta el 
corazón de Margarita.

Píorumpió en sollozos, é hizo tales e.xtremos de dolor, 
que la pobre jóven se sintió aterrad.a.

—¡Perdón, madre mia, perdón! gritó postrándose de 
rodillas junto al lecho y levantando hácia ella sus manos 
suplicantes.

—No se trata de pedir perdón, murmuró duramente 
Andrés, se trata de no apresurar su muerte, de no asesi­
narla, porque eso es lo que está V. haciendo. ¡ Y si no 
mírela V., vuelve la crisis, vuelve la agonía!...

Verdad ó fingimiento, Nicanora se retorció sobre el 
lecho coa extremecimientos convulsivos, y su rostro se 
tornó más lívido.

—¡ Ah! gritó la infeliz Margarita corriendo á arrojarse 
entre sus brazos; si mi sacrificio puede serle á V. agrada­
ble, madre mia, madre del alma mia, héme aquí pronta, 
héme aquí resignada á todo!....

Nicanora la estrechó contra su oorazon. y llenó su fren­
te de lágrimas y besos.

En aquel instante entró Leopoldo.
Andrés se dirigió vivamente á él.
—Lia momento ha cambiado mi destino, lo dijo. ¡ Esa 

excelente madre, próxima á morir, me ha confiado el 
porvenir de su hija, que os un ángel! 

i Me caso lo más pronto posible I 
—¡Margarita! ¡hermananiia! e.xclamó Leopoldo sor­

prendido, y con un tono triste y alegre á la vez.
Estuvo algunos instantes suspenso, y después repuso: 
—Yo quiero coutribuir á la dicha de entrambos; yo 

doto á Margarita.
La pobre jóven no pudo contestar á esto ofrecimiento; 

continuaba sollozando, con la cabeza escondida eu el se­
no de su madre...

Un sileicio profundo, y casi puediera decirse lúgubre, 
sucedió á Botas j alabras. Si Margarita llor.aba, si Andrés 
estaba turbado, Leopoldo parecía confuso y conmovido...

De pronto Margarita sintió que se le oprimía el oora­
zon y ae turbaba su vista...

Sá arrancó de loa brazos de su madre, y quiso huir; 
pero al llegar al dintel de la puerta cayó exánime en il 
suelo.

Andrés y Leopoldo se abalanz.aron hácia ella, y viendo 
' que estaba desmayada, la trasportaron á su aposento y la 
colocaron en el lecho.

La voz cariñosa de Leopoldo, que la llamaba cop los 
más dulces nombres, no la hizo volver á la vida, como 
tampoco los auxilios que la prestaba Andrés con una soli­
citud que un indiferente hubiera atribuido á pasión.

i Ay! i el golpe con que la suerte acababa de herir á la 
pobre hlargarita, había sido rudo, mortal la herida de 
su alma!

Entretanto, Nicanora se habla quedado sola. ¡Sola nó! 
¡Nunca estaba solal ¡Siempre la acompañaba el remordi­
miento, inñexible y doloroso!

Con la anterior escena, el delirio habla vuelto á apode­
rarse de su débil imaginación, y le parecía que la estancia 
estaba poblada de sombras y fantasmas....

De repente vió quo una mano apartaba la cortina, y 
detras de ella descubrió un semblante pálido y harto co­
nocido.

La infeliz quiso grit.ar y no pudo, quiso incorporarse, 
y sus miembros entumecidos no obedecieron á su esfuer­
zo. Entónces fijó sus ojos vidriosos en aquella estraña 
aparición, y al cerciorarse de que no era un fantasma 
evocado por el delirio, fué tal su terror, que precipitando 
la circnlacion de la sangre, su lengua pudo romper los la­
zos que la sujetaban, y tartamudear en voz baja el nom­
bre de Norberto.

Este soltó una estúpida carcajada, y exclamó con acen­
to rencoroso:
'  —¡Ahora no podrás, como otras tantas veces, echarme 
de tu casa! ¡Ah! ¡ah! ¡ah! ¡Ahora no puedes!

Nicanora no respondió: dejó caerla cabeza sobre el pe­
cho, y permaneció inmóvil y anonadad».

Hubo un momento de silencio.
Norberto se pasó la mano por la frente, y dijo con me­

lancólico acento:
—Yo venía.... traia un objeto.... ¡no me acuerdol ¡Mi 

pobre cabeza está tan débil!... ¡he sufrido tanto!...
Luego fijó BUS compasivas miradas en la anciana.
— ¡Tú también sufres! murmuró. Levántate, ¡yo no 

quiero qne uadie safra á mi lado!... ¡Nó, no lo quiero!... 
Me han habUdo de venganza, pero mi corazón no com­

prende esta palabra.... ¡Líos la aborrece!... ¡Y no obstan­
te, siempre que recuerdo aquel sueño, siento correr por 
mis venas un fuego que me abrasa.

Y el loco atravesó con paso lento lal alcoba, y fué á 
sentarse á la cabecera de la cama de la enferma.

Esta, sobrecogida de espanto, reunió todas sus fuerzas, 
y se acorrucó en el otro extremo, con las manos extendi­
das y los ojos azorados.

Norberto se sonrió con melancólica dulzura.
—¿Porqué me temes? dijo. ¡Yo nunca he echo daño á 

nadie, nunca!... ¡Acércate, añadió, amparándose á viva 
fuerza de una de las manos de Nicanora, voy á contarte 
ese sueño, cuyo recuerdo me horroriza!

¡Escucha!... Era de noche: la luna brillaba misteriosa­
mente en el cielo, iluminando con su luz puríslmael uni­
verso... ¡Yo me hallaba en un delicioso jardín, y debiaser 
uno de los jardines inmortales en donde Dios tiene su 
morada, poique mis ojos nunca han visto llores de tanta 
belleza, ni he percibido má« aromáticos perfumes!

Por todas partes se deslizaban sonoras fuentecülas de 
plata, y en ellas se bañaban aves de vistosíaimojplumsje. 
Los astros rodaban majestuosamente por la bóveda azu­
lada, formando un expléndido cortejo á la luna; y luna, 
astros, flore?, aves y íuentecíllaa despedían unos acentos 
tan dulces, notas tan vagas y deliciosas, que sentía rebo­
sar el corazón de un placer desconocido.

Poco á poco, aquellas vocea, apénas perceptibles en no 
principio, fueron creciendo, creciendo, y pronto se con­
virtieron en nn himno de amor, elevado al Dios del amor 
infinito é inextinguible. Después mis ojos, que áealom- 
bradoH, no aceitaban á sostener loa fulgores de este cua­
dro, fueron acostumbrándose á la luz divina que le ila- 
uiinaba, y empezaron á divisar las ideales figuras que 
corrían aquí y allá, entonando cautos de incomparables 
armoAías. *

Eran bellísimas vírgenes coronadas de blancas azuce­
nas y hermosos mancebos que ostentaban aureolas de 
luz sobre sus frentes.

Y sus voces argentinas se mezclaban con los acordes 
suaves que exhalaban las llores y las fuentes, los pájaros 
y los ecos.

¡Ay! ¡todos aquellos séres eran felices, porque se ama­
ban, poique apuraban hasta la heces la balsámica copa 
de un amor snblime!

i Yo estaba triste, yo estaba solo!.. ¡Yo en vano busca­
ba por todas partes á los séres queridos da mi alma'... 

¡Estaba triste, estaba solo!...
De repente se acercó á mi una virgen envuelta en un 

ropaje verde sembrado de éstrellaa.,..
—Ven, me dijo tomándome de la mano, ven, soy la 

Esperanza ..
Bastante has sufrido ya, voy á reunirte con eíias.
Dijo, y remontando el vuelo hácia las esferas, me ar­

rastró consigo, y cruzamos, primero campos de magnífi­
cas flores, luego inmensos espacios en donde rodaban los 
astros por Océanos de éter brillante, y luego,... ¡luego!... 
¡No sé!... ¡Ah, sí! Luego retumbó el trueno, eerpenteó el 
rayo, las tinieblas sucedieron á la luz, los cantos lúgubres 
á los himnoB del amor, y loa mi! soles se desplomaron de 
su quicio y cayeron rodando basta el abismo, y el ángel 
de la Esperanza remontó su vuelo y desapareció 
eiem{)Te de mis ojos, abandonándome solo y sin ampsro 
en medio de un osario....

¡El crimen se Labia interpuesto otra vez entre mí ylo* 
tiernos objetos de mi cariño!...

¿Y sabes, cuando quise dar un paso, en qué tropezaron 
mia plantas? ¡En dos cadáveres sangriento?!... ¡Eran elltU- 
¡Sua inmóviles pnpilas estaban fijas en mí pidiéndome 
venganza, sos labios cárdenos parecían aun balbuciar uo» 
plegaria!...

Entónces... ¡entónces de entre las tinieblas &\irgteron 
pavorosas fantasmas que formaron círculo á mi alrededer 
y murmuraron en mis oídos con voz eepulcral la funesta 
palabra de ¡vengAnzal.,.

—¡Piedad! balbució trabajosamente Nicanora, que 1* 
habla escuchado con terror, elevando hácia él eus maoos 
suplicantes. ¡Piedad! ¡piedad!

El loco se levantó fuera de si, gritando coa voz ronca: 
—Conque has ddo tú.... tú, miserable criatura!
—Pie....dad! repetía Nicanora retorciéndose loa brazos 

con desesperación.
El loco se abalanzó sobre el lecho y la cogió por la g*t 

ga.nta, y la cogió con tanta furia, que la enferma dejó es­
capar un sonido gutural y  horrible.

Por fortuna lo oyó Margarita, que acababa de volver en 
sí; pero cuando la jóven, seguida de Andrés y de Leopol' 
do entró en el aposento de su madre, halló á Norberto 
sentado cerca de la cama y vertiendo raudales de llanto- 

Su acceso habla pasado.
—Nó, Dios no quiere la venganza, decía en voz bajAí®® 

la quiere!... ^
Pero su aríterior delirio parecía haberse comunicado á
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N icanora, la  cu a l b a lb u c iab a  con  u n  e strañ o  frenesí....
—¡Elsa... cer... dote..., el es... cri... ba... no,pron...to..., 

pron... to..., aun... es... tiem... po!...
Los asombrados testigos de esta cseena se miraban 

unos á otros,  sin poder adivinar la solución de tan es- 
traño enigma.

Por fortuna ó por desdicha, en aquel instante resonó 
el cercano galope de algunos caballos.

—¡üristinal gritó Leopoldo, que estaba inmediato ála 
ventana.

La anciana lanzó un grito estridente de júbilo y dolor. 
—El íu... fier... no... ha... trian... fado! murmuró cayen­

do desplomada sobre el lecho.

CAPITULO V.
EL MEDALLON.

Una mujer coqueta, ee un homljre 
de estado B. r.

£I error que cometón las mujeres 
en su mayor número, consiste en tro­
car Jos sentimientos por la eoquete- 
ría ó el talento.

B. Jocr.
Los personajes de la anterior escena se agolparon á la 

puerta de la casa, y vieron lleg.ar A dos amazonas monta­
das en caballos blancos, y seguidas de varios criados 
también A caballo.

Una de aqael'as amazonas era Cristina.
Nada había ponderado la fama al pregonar su hermo­

sura, pues estaba encantadora con .su largo vestido, su 
gracioso sombrero de paja, y acariciando suavemente con 
«l lAtlgo al altivo alazan, que orgulloso con su carga, pa­
recía redoblar la velocidad de su carrera.

Cerca llegaba ya de la puerta, cuando el caballo trope­
zó ligeramente con el pobre loco, inmóvil en medio del 
camino.

Criatlna, indignada de que uo le .abriesen paso con 
ademan respetuoso, y sin reparar en las canas que cu- 
btiau su cabeza veuerable, le sacudió tan fuerte latigazo, 
que Norberto, que se bamboleaba todavía de resultas de 
su choque con el caballo, perdió el equilibrio y cayó al 
suelo.

Margarita soltó un grito, y corrió A socorrerle, mien­
tras Cristina, aunque algo confusa, deoia con despecho: 

—¡Siempre esa gentecilla ha de estar enlodas partes, 
y luego 80 quejan si se les da su merecido!

—Cristina, has hecho mal, se aventuró A decir Leopol­
do, sintiendo amargamente que la primera palabra que 
la dirigía fuese un reproche.

—¡He hecho mal! ¡he hecho malí ípor qué no se apar­
taba? respondió Cristina con aire mobino mientras baja­
ba del caballo, que entregó á un criado.

—Sobre todo, dijo su compañera imitándola, nada hay 
perdido. Afortunadamente no se ha hecho daño, y con 
esa clase de gents, en dándoles algún dinero, queda zan­
jada cualquiera diferencia.

Criatina, que en realidad conocía que habia hecho mal, 
se aprovechó vivamente de la idea de su compañera, y sa­
cando algunas monedas, fué A ofrecerlas al anciano, quien 
•aturdido aun por su caída, estaba apoyado en Margarita.

—Nó, hermana, la dijo ésta con dulzura, rechazando 
las monedas, Norberto no es un mendigo, y de nada ne­
cesita.

El sembla ite del anciano se había enrojecido dever-
eüenza.

—¡Dinero & mil murmuró con voz sorda. iQuién soy 
yo? jNo soy el que se seat.aba A la mesa de sus reyes? 
por qué me insultan?ípor qué roe afrentan?... ¡Ah! ¡ah! 
¡ah! repuso con una estridente carcajada, ¡es que yo no 
soy yo! ¡es que yo he muerto'... jCómo hau de respetar 
uua vana sombra?

^ riendo y gesticulando se dirigió al camino de la 
montaBs, perdiéndose entre los pinos y abetos que la 
cubren.

Si triste fué este incidente, más trista y más sombría 
oé la ontrev).<ta entre la madre y la hija,
Nicanera, bajo la presión de la inquisitorial mirada de 

Andrés, contenia y refrenaba los impulsos de su cariño. 
Lristina luchaba entre su emoción y la contrariedad que 
«xpetimeníaba al llamar madre á aquella pobre mujer, 

cllnada en un trsco lecho, rodeada de humildes mue­
bles. Otra contrariedad se nnia A esta. Cristina era eo- 
queta. lAh, plegue á Dios que nunca sepan las inocentes 
Jovencilka lo que es una coqueta! ¡exteaño compuesto de 
egoísmo y vanidad, de envidia y de bajezil

( S e  c o n t i n u o i 'á ) .

CONVERSACION CON LAS DAMAS.
Cuando veo á las niñas vestidas desde los odio años 

con trajes que son una reproducción en miniatura de

los de BUS madres; cuando las ‘̂eo con vestidos comple­
tamente bordados que cuestan GOO y 1.000 reales, con 
cintas eu el talle de A dos duros la vara, con sombreros 
de paja de aiToz guarnecidos de plumas y flores costo­
sísimas, con botas de raso, con guantes largos y con 
encajes en el cuello y las mangas; cuando veo así vesti­
das A las niñas, siento como una impresión de tristeza 
en el alma.

¡Cómo se exigirá de estas cri.aturas el amor á la sen­
cillez, la mcxlestia tan encantadora en la mujer cuando 
tengan más edad?

íCómo se les reprenderán las pretensiones exajerad.os 
y el amor al lujo, cuando la coquetería, natural en la 
adolescencia, ocupe el sitio de la inocencia de la in­
fancia?

íCómo serán buenas esposas? y sobre todo, jcómo 
serán buenas madres?

Acostumbrándolas al lujo, exponen las madres á sus 
hijas á ser muy desgraciadas; el primer mal que las 
proporcionan es el hastío, que nace de la saciedad de 
todos los deseos; el carácter da estas niñas, á las que el 
vulgo llama felices, se agida, se hace vanidoso, despre­
ciativo, duro para los demás, antipático, en una pala­
bra. Sus caprichos, sus exigencias no tienen fin ni ine- 
<lida, y sus padres son las primeras victimas.^

C,)ando estas niñas llegan A la edad de amar y de ser 
amadas, el lujo es también el origen de su desgracia; 
toda fortuna del que desea casarse con ellas les parece 
poca; saben sumar y res ar, como hi Cecilia de Le d u c  

•7Ó5, que escribió en francés León Faya, y arregló un 
académico español con el título de L o  p o s i t i v o ,  y saben 
calcular perfectamente lo que necesitan para alimentar 
la voracidad de ese dragón que se llama lujo.

Suelen casarse, pues, no con el que aman, sino con el 
que es más rico, porque el d e s c e n d e r  les seria insopor- 
tabla

Pero si la suerte iiicouslante coniierte por uno de 
esos incidentes tan comunes en nuestra época, la opu­
lencia en medianía, ¡cuánto tienen que sufrir esas jx)- 
bres criaturas! ¡Cuánto más que la que ha sido educada 
con modestia y sencillez!

No entr.a por poco también el miedo al lujo la aver­
sión que muehos hombres tienen al inatrunonio; muy 
pocos hay que quieran ver sufrir á Li mujer que aman, 
y Antes prefier(‘n renurciar á ella que someterla á pri­
vaciones de todos los instantes.

El lujo, e1 detestable lujo, lia licclio imposible el ho­
gar y la familia; el oirruaje, el abono en los teatros, la 
modis'.a cara, la peinadora, las telas de valor, los eno.ajes 
y las joyas, parecen eii i-l día—y sobre todo en nuestr.a 
pobre España—necesidiídes imprescindibles, necesidar 
des que ni nuestras abuelas ni aun nuestras madres 
conociaiL

íHa entrado en cada casa nn hilo del P¿ictolo de las 
arenas de oro?

La madre Tierra, íli.a abierto sus entrañas para ofre­
cemos tesoros desconocidosi

¡Ay, no! Los medios son los mismos y quizá menores 
por la instabilidad de nuestra sociedad, y las necesida­
des crecen de día en día.

* * *

Es ailemás una cosa inneg.lble que el lujo enfria el 
alma y la deja como muralla para todo sentimiento ele­
vado y generoso.

Semejante á la pasión del juego, la pasión del lujo 
absorbe por completo la existencia: como la hidra de la 
fábula, que siempre tenia siete c.abezas, porque renacían 
cuantas se le-cortaban, ol lujo tiene siempre hambrien­
tas sus siete fáuces, y próximas á devorar, np solo el 
dinero, sino el sosiego. Una mujer dedicada por com­
pleto á los cuidados que el lujo proporciona, no piensa 
en nada sório, útil y elevado; el cuidado do sobresalir 
y de hacerse envidiar ocupa todas las horas de su vida; 
y si es verdad que le causa algunas satisfacciones, es 
también cierto que le proporciona muchos dolores.

Poco á poco, insensiblemente, el ánimo de esas po­
bres mujeres se va empequeñeciendo, y su alma se llena 
de tinieblas: cuando la juventud ha pasado, y con ella 
las ilusiones y la belleza; cuando se ven aisladas, solas 
y tristes, el tedio las consume, y no saben qué hacer 
de BUS eternos dias, de sus solitarias noches.

Es. pues, preciso acostumbrar alas niñasá que amen 
la sencillez, y vestirlas de una manera esmerada y ele­

gante, pero todo lo modesta piosible; si la suerte les ha 
favorecido con los dones de la fortuna, podrán aumentar 
sus gastos cuando en la iJeiiitud de su razón jmedan 
calcular aquellos y sus ingresos con la saludable v.alla 
de las costumbres modestas; si esta misma fortuna su­
fre reveses, no padecerán las crueles privaciones de los 
goces de la vanidad tan punzantes, y á la vez tan áridos.

Para consolar á aquellas de mis lectoras que amen la 
ostentación sin podeila a<lopt:ir, Ies diré que la empe­
ratriz de Ansí ria, que se halla en el castillo de Sassetot, 
se viste de la m.anera más sencilla; sus vestidos son to­
dos negros ó  grises, á pesar de ser aun jóven y de una 
gracia y elegancia proverbiales; la música y los trabajos 
de aguja ocupan todo el tiempo de la emperatriz aiando 
no pasea á caballo por los alrededores del castillo. Según 
se asegura, la emperatriz borda con una perfeccioii, que 
las mejores bonhidoras de Pari^ no se eansarian de ad­
mirar: toca también el piano admirablemente.

El chalet de baños que ocupa la emperatriz es deli­
cioso: su gabinete á la orilla del mar es lindísimo, y  
parecido el que tiene en Livadia la duqnrea de Edim­
burgo: todas ha damas elegantes qu^ren tener una 
c i h i n e ,  y algunas sueñan ya con preciosos gabinetes 
portátiles en ese género.

Las inglesas tienen casi siempre la iniciativa en los 
caprichos elegantes, y do Inglaterra ha venido la moda 
de hacer construir cabiiies ambulantes á la orilla del 
mar; la mayor parte son de madera barnizada, con el 
escudo de armas sobre el frontón y las cifras de bu aris­
tocrática propietaria: en el interior están forradas de 
cuero ó sencillamente forradas de tela gris, con el suelo 
.alfombrado de estera déla India.

Durante muchos años lia habido en Paris un matri­
monio que ha rendi-lo alto culto ¡d trabajo y á la inte­
ligencia: el esposo se llama Mr. Emilio de Girardin; la 
esposa era conocida. Antes do su enlace, por el lindo 
nombre de Sofía Gay; él escribía séria y gravemente; 
olla con gracia, con ternura, con nna poesía encant;Klo- 
ra; bija de unaimaginafion rica y do un corazón amante.

Mr. de Girardin es uno de los más infatigables perio­
distas de nuestra época: desde 182G aci ha fundado L a  

M o d e , perióilico dedicado al bello sexo, en el que su mu­
jer colaboraba con asiduidad, y que empezó á publicar­
se bajo la protección do la duquesa de Berry; L e  V o l e a r  

que, como su nombre lo i idica , - se reducía A iini copia 
de lo mejor de los otros periódicos; L e . J o u i m a l  d e s  C o n n a i -  

s a n i e s  ú t i l e s ;  L a  P m s e ,  que llegó» lenrr roásde 15-5.000 
suscritores, y L a  L i b e r t é ,  uno ih 1 diarios franceses de 
más circulación; liabiendo publicado ailemás multitud 
de almanaques y obras siiebas: de sus obras dramáticas 
las mejores son: L a  h i j a  d e l  m i l l o n a r i o  y E l  s u p l k i o  d e  

u n a  m u j e r .

Petirado del periodismo durante algunos años , ha 
vuelto á entrar eu él como director de L a  F r a n c e ,  diario 
de Paris, que lia comprado ])or 10.000 duros; boy dis­
fruta una rentado 300.000 posos alano, ó sean ñOO.OOO 
francos.

Maclame de Girardin, que murié) hace algunos años, 
ha escrito varias novelas, comedías que se han represen­
tado con éxito y bellas poesías; pero en lo que lia so­
bresalido más lia sido en artíeulov dedicados á la mujer, 
en esa literatura delicada y elegante . de la que cd liom- 
bre no puede ó no sabe ocuparse per ser frívola, pero 
que es bella, graciosa, liger.i, copieta por decirlo así.

Sus cartas p a r i s i e n s e s , publicadas b.ajo el pseudónimo 
de E l  v i x o n d e  d e  L a v n a y ,  son encantador.ie , y dan á la 
mujer consejos acerca de la elegancia y de la distinción 
que se cncien'.m en este .precepto:

iiUno de los primeros deberes de la mujer es el ser 
bonita."

Creo que aquella eleg.ante escritora tiene mucha ra­
zón, y que uno de los mayores atractivos de la mujer, 
separadamente de las altas cualidades de la inteligencia, 
es un exterior agradable y bello: p.ara lograrlo una mu­
jer no debe descuidar jamas su persona , cuilesquiera 
que sean sus ocupaciones, ni descuidar t.smpoco el cui­
dado de su casa, dando á todos los detalles esa armonía 
y esa belleza que son independientes de la riquez.! é 
bijas solo dcl buen gusto y de la inteligencia.

L a C o n d esa  d e  V a l e l o e e s .
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^1
Mercedbs García.

Conocida es del público madrileño, y conocida 
Tcntejosamecte, la actria con cuyo nombre enca­
bezamos estas lineas.

El qne esta 
biografía tiene 
el honor de es­
cribir para el 

Ilustrado perió­
dico E l Correo 
DE LA Moda,

nada pnede decir en obsequio de la linda y simpá­
tica artista, cuyas innumerables y legitimas ovacio­
nes ha descrito en L a  C o r r t s p o n d e n c i a  T e a l r a l ,  
de la cual fué re­
dactor. Mercedes 
García estudia 

cou félos papeles 
. que se la confian, 
razón pni la cual 
salva aun aî ue- 
llas obras que por 
su poca origina­
lidad , BU mala 
versificación, distribu­
ción de escenas, etc., 

aburnnan solemnemente al pilblico.
Mercedes Gaftla nació en Algeciras, provincia de Cá­

diz, el día 13 do Febrero del año 1853, hizo sn debut en el 
teatro da Cuenca en 1870, ba trabajado en Madrid en los 
teatros de la Infantil y Eslava, y por último boy está

gustada de segunda en nuestro clásico teatro Español.
Q su corta carrera artística ba obtenido aplausos 'sin 

cuento eu cuantas obras ba tomado parte, con especiali­
dad en L a s  U x i v e n i r a s  d e  J u a n a  y con E l  d i a b l o  á  c u c h i ­
l l a d a s ,  L a  v a q u e r a  d e  l a  F i n o j o s a ,  y otras en las qne se 
distingue notablemente.

Manuel Calvo.

iQué mayor placer que el de despreciar aquellos 
mismos placeres, que, siupoder contentarnos, nonos 
dejan nunca quietos y tranqxdlos?

¡Cuándo podremos s.atisfaceroos con ese placer su­
blime, siempre igual, siempre uniforme, qne nace no- 
de la turbación del alma, sino de su paz, no de su en­
fermedad , sino de su salud, no de sus pasiones, sino 
de Bu deber, no del fervor inquieto y variable de sus 
deseos, sino déla

17. Cenefa boiilada i-sia (apctes.

que la calma y que 
que la esclarece!

rectitud inaltera­
ble de sn concien­
cia, placer verda­
dero que no agita 
la voluntad, sino 

no sorprende la razón, sino

18. Limosnera para túnica.

Madrid ¡G de Setiembre de 1875.

CCHiKESPONDENCIA.

; \

' r

S e v i l l a . — I 4OS guantes 
deben ser del mi«mo 
color del vestido, 

pero más claro. Los 
primeros sombreros 
de entretiempo son 
de fieltro; el tercio­
pelo es para 
el rigor del 

invierno. Las 
modas del In- 
vlernonoapa- 

recen basta 
Diciembre.
Se llevarán 

machas pie­
les.

.Vo?¡<7.—
Durante el lu­
to riguroso, 
una jóven 

puede llevar 
un abrieo ne­
gro completa­
mente liso. Si 
se casa, deja 
el luto sola­
mente para el 
día del casa­
miento, y si 
han pasado

ya seis meses, la madre déla desposada puede vestirse ese ála de 
medio luto.

U n a  ¡ u s c r i t o r a . —  La moda dominante este invierco serán li-s 
trajea de des telas. Deje V. el vestido tal como está, y póngale 
nsted mantelo y coraza de tela más clara ó de otro color qne 
haga juego. La coraza sin mangas, de escote cuadrado muy bajo, 
dejando ver la chaqueta del vestido, convertida en cneipo.

R o s a .  —  Me aseguran que es muy buena la siguiente receta 
para hacer crecer y nacer de nuevo el pele. Se toma una onza de

tuétano de 
buey, otra de 
grasa fresca 

de puerco: re 
hacen hervir 
ámbas cosas 

en un puche­
ro nuevo de 
tierra, se cue­
la cuando el 
liquido está 
bastante espe­
so, se echa 
encima una 

onza de acei­
te do avellana 
y se unta con 
esta pomada 

. cabeza.

Íi'iíí''

so. Pantalla de cbimene».

¡3. Maug-A para-vestido

2 1 . Céáa de luaitaua.

V la '

PENSiMlENTOS.

i4 . Cncrpo-blnsApaia niña.

El placer 
del desprecio 
de los place*
tes. se . Porta-maceta bordado.

B o s s u e t .
Muchas veces 

nos enfadamos 
contra los des­
graciados para 

dispensarnos 
de compadecer­
los.
V a u v e n a r g u e s .  

Muchos dea-

19- Ltmosntirn para túnica.

engaños y
amarguras se ahorra 
aquel cuyo pensamien­
to se inclina naturalmente á reñexionar en lo que debe 
los demás, mis bien que en lo que á él le debeu.

J f m e .  G v i s o t .
La Verdad es á mi juicio el mayor de los tesoros que 

la naturaleza haya manifestado al hombre y .aquel á quien 
88 concede un poder mayor. Por esta razón á pesar de que 
algunas veces se ve combatid.a por todo el mundo y que 
todas las probabilidades parecen reunirse en circuns- 
toncias dadas contra ella, lo cierto es que la verdad se 
insinúa sin saber cómo en el ánimo del hombre, y ya re­
vele toda su fuerza mediante un esfuerzo repentino, ó 
bien después de haber estado oscurecida mucho tiempo 
por espesas tinieblas, concluye por mostrarse y triunfa 
de la mentira. P o l i / h e .

Hay muchos medios 
para enriquecerse, pero 
pocos que sean honra­

dos : la economía 
es nno de los más
seguros , y  sm 
embargo no pue­
de decirse qne ses 
enteramente ino­

cente, porque 
esalgUD tanto 
contrario á los 
deberes que 

nos imponen 
lahumauidad 
y la caridad.

R a c o t t .

EXI'UC.iflIÜN
del

■'fi
F i g u r i n l l S e .

i i .  Cúfia demaíiana.

F ig . 1.* —
T r a j e  d e  c a s i ­
n o  6  d e  b a ile .  
— Vestido de 
gasa ó tul ro­
sa , adornado 
cou volantes 
fruncidos y

. , ,  . . .  entredeses de
encate blanco, sirviendo estos de cabeza al primer volante de 
la laida, y perpendiculares sobre el mantelo, cerrado por atras 
con grandes lazadas y Ciidas, el cuerpo y las mangas, cuya 
ccnfeccion es súmamente graciosa. Completa el elegante to­
cado un lazo nías, cuyas caídas descienden sobre la espalda.

Fig. 2. T r a / e d e  o lo ñ o .—Falda de lana azul oscuro y 
túnica y chaqueta da tana de fautaala á cuadros gris pizarra 
oscuro La túnica, guarnecida todo alrededor con largo ñeco 
azul,cierra de un mudo nuevo y gracioso en ámbos costados 
con lazos de cinta azul. Dos buUonados azules adornau 1» 
parte superior 
é inferior de 
Jamanga, qne 
termina con

el

dos eolapas 
azules, la últi­
ma entre dos 
rizados de la 
tel.a.Undoble 

buUorado 
azul termina­
do con un la­
zo, adorna .. 
escota por de- 
lante, el cual 
lleva también 
gula azul con 
otra Interior 
de muselina 

blanca- Man­
gas interiores 
de muselina y 
cintas azulea 
cen esprit y 
flores amari­
nas en el pei­
nado. S5- Chaqueta coa solapas paiu iiiila

Las Srae. Suscritoras A la  l.*  Edición recibirán con es te  núm ero al FIQDRIN ILüMINABO,

un
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